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►    SOPORTES MÁS VIRTUALES   ─
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Jorge Fondebrider: escritor ─
La nueva tecnología digital permite un progresivo paso  a la virtualidad que modifica usos y costumbres hasta hace poco considerados como inamovibles. 
A una velocidad inédita, computadoras, cámaras digitales e I-Pods alteran nuestra vida cotidiana como nunca.

Daniel Mermet es un periodista francés que, desde hace muchos años, tiene un programa radial que, con una audiencia  que ronda el millón de personas, trata todo tipo de temas. Lo hace viajando por su país y el mundo. En los años noventa estuvo en la Argentina para mostrarles a sus compatriotas las trágicas consecuencias del liberalismo sobre un país periférico. En esa ocasión trabajé con él brevemente y me contó de otros viajes suyos, también convertidos en programas radiales: su estadía en Vietnam, para recoger los testimonios de ancianos, que habían sido sirvientes torturados durante la época colonial, o la vez del viaje a Alaska con los cazadores de focas, o las alternativas de una visita a Japón, para develar qué hacían los japoneses con todas las fotos que sacaban en sus viajes. Me contó así de los laboratorios de revelado, de la fábrica de álbumes y, finalmente, de la velada que pasó con una familia que le mostró las fotos que había sacado en París. Hoy, tanto el programa como ese último viaje ya no tendrían sentido porque, merced a la tecnología digital, los laboratorios ya casi no existen, los álbumes dejaron de fabricarse y cualquier foto, en virtud de la conectividad de los actuales aparatos -que permiten el almacenamiento de las fotos digitales en las computadoras, en cuestión de segundos puede llegar a cualquier lado del mundo con idéntica resolución y calidad. Dicho de otro modo, desapareció el "soporte"; o mejor, se volvió virtual y si bien esa tecnología empezó a ser desarrollada por Kodak a partir de 1975, su irrupción en el mercado mundial se debe a las mejoras en el formato introducidas por Sony, Canon y Nikon, y data de los últimos diez años. Actualmente, en reemplazo de los antiguos sistemas analógicos, se filma, se fotografía y se graba mediante sensores electrónicos que transforman la información en datos numéricos binarios, luego convertidos en fotos, en videos o en sonidos virtuales, perdiendo, en la mayoría de los casos, toda materialidad ajena a las capacidades de almacenamiento de computadoras, celulares o aparatos similares.
>   Disco es cultura

      El proceso de cambio tecnológico está unido desde siempre a nuevas necesidades, a veces funcionales a nuestra vida, pero, en la mayoría de los casos, planteadas como meras imposiciones del mercado. En otras palabras, aunque la computadora que uno tiene funcione bien y pueda durar así muchos años, el mercado inventará alguna hipo- tética ventaja que en cuestión de meses la hará incompatible, obligándonos a comprar otra. El cambio es constante y, salvo que uno decida salirse por completo del sistema, dolorosamente obligatorio.

  Tómese, por ejemplo, el caso de los discos. Los primeros sistemas de reproduc ción mecánica de sonido se sirvieron de la cera. el papel de estaño o un tipo de plásti-

co ─denominado Amberol─. Con el que se hicieron los cilindros del fonógrafo de Edison. Luego, en 1895, aparecieron los discos fonográficos de acetato o pasta que, con sus 78 revoluciones por minuto (rpm), reinaron hasta 1948, cuando se empezaron a comercializar los discos de cloruro de polivinilo, que permitían hasta 45 minutos de sonido por cara. Estos nuevos discos LP (Long Play: "Larga Duración") ya no giraban a 78 rpm, sino que lo hacían a 331/3, lo que determinó la condena del fonógrafo y el co-

mienzo de la época del tocadiscos. con la consiguiente mejora de calidad en virtud de los micro-surcos del nuevo formato. Su éxito no sólo se debió a estas razones: a dife- rencia de los discos de acetato. Los nuevos discos eran más resistentes a los golpes y, por lo tanto, se podían manipular mejor. Más aún. eran más livianos y ocupaban me- nos lugar. Lo que un coleccionista acumulaba en 2,4 m de estantería, cubría apenas medio metro si se trataba de LP’s. Sin embargo, el reinado del LP dio paso al casete y terminó enterrado por el CD (Compact Dísc:"Disco Compacto"), que ─con todavía menos espacio─ permitía almacenar aun más información.

El formato de reproducción de sonido de los vinilos fue la grabación mecánica analógica que, de hecho, perduró incluso hasta finales de la década de 1960. Cuando la empresa Philips, en sus laboratorios de Eindhoven (Holanda), empezó a hacer los primeros experimentos de un nuevo formato para transportar imágenes en reemplazo de las mecánicas diapositivas. Por ese entonces,  un equipo especialmente reunido para la labor se propuso ponerle imágenes en un disco del tamaño de un microsurco de 33 revoluciones. Los primeros "discos ópticos", como se los nombraba entonces, estaban formados por señales de modulación de frecuencia, muy densas, a las que se les habían añadido señales de color. Posteriormente, se pensó en una técnica incipien te, que consistía en abrir minúsculos agujeros (del orden del micrómetro) en una sus- tancia plástica y en leerlos rápidamente por medio de un rayo luminoso. Luego de di- versos experimentos con haces de luz se descubrió que la alternativa era el láser.
    
Para ello fue necesario crear una computadora capaz de transformar los sonidos, las imágenes y las palabras en un código numérico y viceversa, dando así sentido a la hoy difundida TÉCNICA DIGITAL. 

La investigación llegó a buen puerto en 1970, pero rápidamente se abandonó por lo caro que resultaba el producto resultante. Entretanto, el ingeniero Lou Otten, a cargo del departamento de acústica de la empresa, comenzó a experimentar con la nueva tecnología, aplicándola exclusivamente al dominio del sonido. Tras algunos años de pruebas, el primer prototipo de CD se construyó en 1979. Entonces, como ahora, se trataba de una superficie de policarbonato agujereada, siguiendo una espe- cie  de circuito en espiral, y sobre la cual se habían aplicado lacas y plásticos protecto res para reducir la posibilidad de que alguno de estos pozos se llenase o se crearan otros nuevos. El desarrollo posterior del producto se debió a la alianza estratégica en- tre Philips y la japonesa Sony, que, de manera conjunta, impusieron la norma, y a la importante campaña de marketing consiguiente, que involucró, entre otros, a Herbert von Karajan, Luciano Pavarotti y Mick Jagger.

Verdad y consecuencia las consecuencias del surgimiento de los CD’s de audio fueron múltiples y asombrosas. Todo empezó a reeditarse en simultáneo y todo empe- zó a ser nuevamente grabado utilizando técnicas cada vez más sofisticadas. Así, a la versión analógica de von Karajan de la “Novena Sinfonía” de Beethoven (cuyos 74 mi-

nutos determinaron la duración original de los CD’s, se sumó la versión digital de la misma obra por el mismo intérprete y no menos de otras dos o tres nuevas versiones, con otros directores, con instrumentos históricos, con correcciones de la partitura, etc., que, publicadas en el catálogo de una misma compañía discográfica, determina- ron reacciones idénticas de las compañías rivales. El efecto resultó cuanto menos abrumador y paradójico. Abrumador porque, por las bondades de la nueva tecnología, los usuarios por un cierto tiempo se vieron compelidos a comprar los mismos discos, con las consiguientes ganancias increíbles para las discográficas. La misma secuen- cia, aplicada al jazz determinó la aparición de "cajas” con todo de todos y nuevos or- denamientos, acaso más razonados y lógicos, pero, en ocasiones, también disparata- dos. En cuanto a lo que hoy se llama "rock clásico” The Kinks, The Who, Santana, The Band, Grateful Dead, Wishbone Ash, etc.-, la secuencia podría ser ésta: en las déca- das de 1960 y 1970, se vendieron los LP; luego, ya en los años ochenta, se vendieron los CD’s; más tarde, en los años noventa, los mismos CD’s, con mejor sonido, volvieron a venderse; la cuarta venta se produjo ya en el 2000, cuando el mismo CD se empezó a ofrecer con los famosos “bonus tracks” (material originalmente desechado aunque no necesariamente por su baja calidad, que ahora se comenzaba a incorporar al original); la quinta, la que tiene lugar en estos últimos años, consiste en la duplica- ción o triplicación del original, sumándole conciertos en vivo y con el mismo reperto-

rio, grabados en los años de aparición del disco original. y como todo suma, entra lo bueno y lo malo, traicionando en ocasiones los deseos del propio creador. Dicho de otro modo, uno termina comprando en no menos de veinte o treinta años más o menos lo mismo con ligeras variaciones que permiten la ilusión de algo más que, a decir verdad, raramente está allí, por más bonito que sea el nuevo envoltorio, los libros con fotos y las otras chucherías que se presentan como valor agregado.

Similares alternativas siguen los otros productos derivados de la tecnología digital. Por ejemplo, los CD-ROM (del inglés Compact Disc-Read Only Memory, lo que

puede traducirse como "disco compacto con memoria solamente para lectura"), que son CD’s ópticos utilizados para almacenar información (texto, imágenes y sonidos), a la que se accede por computadora con un lector ad hoc. Durante un tiempo se creyó

plenamente en sus posibilidades pedagógicas y comerciales (almacenar enciclope- dias, informaciones específicas de un tema, juegos, etc.). Pero el desarrollo ulterior de los DVD’s relativizó su valor. Los DVD (también conocidos como Digital Versatile Disc: "Disco Versátil Digital") son un formato multimedia de almacenamiento óptico, que puede ser usado para guardar enormes cantidades de datos, incluyendo películas con muy alta calidad y audio. Por su capacidad y definición superan claramente al forma- to video, que ya está desapareciendo. Por sus dimensiones físicas son parecidos a los discos compactos, pero están codificados en un formato distinto y con una densi- dad mucho mayor. 
>  ¿Crisis? ¿Qué crisis? 

Desde el 2000 en adelante el poder de Internet ha crecido a tal punto que sólo nuestro atraso en materia de seguridad postal y los desmedidos impuestos aduaneros hacen que no podamos acceder plenamente al paraíso del comercio internacional. Por otra parte, las bibliotecas virtuales ofrecen todo, sin excepción, por nada o práctica- mente nada. Desde Buenos Aires se puede entrar a la Biblioteca Nacional de Francia y "bajar" los libros que componían la biblioteca personal de Voltaire, con sus comenta- rios, manuscritos en los márgenes. Asimismo, la música, legal o ilegalmente, puede ser bajada de diversos sitios de red a los reproductores de MP3 (formato de audio digi tal comprimido con pérdida, muy en boga en los últimos años). Otro tanto ocurre con  películas y series, con lo cual entramos de lleno en el reino de la virtualidad más absoluta. De hecho, se calcula que la norma CD y DVD ya están perimidas, aunque, por razones comerciales, seguirán un tiempo más. El negocio, dicen, ya no tendrá que ver con la venta de objetos, sino que estará en otra parte. Tal vez consistirá en admi- nistrar sitios desde donde todo pueda bajarse mediante un pago mínimo o gratuita- mente, desplazando el negocio a la venta de publicidad. 
Lo cierto es que, las mismas compañías que protestan hipócritamente, exigiendo a los gobiernos la legislación pertinente contra la piratería, la fomentan creando aparatos técnicamente más aptos para robar de una red que no deja de crecer, y siempre ganan. Sin embargo, la información que brinda la red supera con creces la oferta del mercado y, por cierto, va mucho más rápido, al punto que las grandes tien- das digitales, como Amazon, no llegan a abarcarla.
Por caso, si uno quisiera ver en el YouTube gratuitamente a Les Luthiers, podría acceder a sus shows registrados en España y nunca vistos en la Argentina, o ver los mejores sketches del programa televisivo de los Monty Python en los años setenta, o presenciar las mejores cachetadas de Arnaldo André a Luisa Kuliok.

    También, si se buscara en el E-Mule -uno de los sitios de música más populares-, se encontrarían, por ejemplo, registros que no existen comercialmente un dúo de Janis Joplin con Norma Kaukonen, azarosamente registrado con un grabador, en 1967- y que fueron "subidos" por los usuarios para ser compartidos gratuitamente con otros.

También aquello que ya no existe tiene su lugar: artistas que no fueron reeditados en CD o que por problemas contractuales no tienen disponibles sus grabaciones están en la red gracias a las anónimas manos de los usuarios. Para no hablar de los archivos de radio, de voces, de los sitios desde donde bajarse, por ejemplo, las partitu ras de la obra completa de Bach, etcétera.

¿Se trata del principio de una reconfiguración de la cultura?¿De un sistema de ac- ceso al conocimiento, inédito? ¿De una posible estrategia cuyo límite de desarrollo es la imaginación? ¿De un abuso de la información? ¿De un despojamiento absoluto de toda materialidad innecesaria? ¿De una nueva manera de posesión de los bienes inmateriales? ¿De una democracia verdadera? ¿De una dependencia mayor a nuevas formas del capitalismo incluso más feroces que las anteriores?
¿De otra crisis de ingentes dimensiones? 
¿Qué crisis? ¿La que se produciría si colapsaran nuestros sistemas eléctricos? 
  Y si se cortara la luz o se acabasen las pilas… 

¿Adónde irían a parar todos esos Gigabytes de información tan prolijamente almacenada? ─(
(─  Extraído de la Revista “Ñ”, – 13 de Enero de 2007,  N° 172 – Págs. 14/5. –
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Preparó FOG – Mayo de 2007.-

PAGE  
1

